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Â¿QuÃ© harÃ¡n las universidades con lo vivido durante la pandemia? {#sec0005}
==================================================================

Existe un gran consenso de que esta crisis lo transformarÃ¡ casi todo en los prÃ³ximos aÃ±os o dÃ©cadas. Desde cierta perspectiva un grupo de ecologistas, mitad provocaciÃ³n, mitad broma, han llamado a laÂ eraÂ post COVID-19Â el CORONACENO[@bib0020].

La pandemia de COVID-19 ha afectado todos los aspectos de nuestra vida cotidiana y la educaciÃ³n superior no ha sido una excepciÃ³n. Actualmente, los cierres temporales de instituciones de educaciÃ³n superior (IES) por causa de la pandemia del COVID-19 afecta aproximadamente a unos 23,4 millones de estudiantes de educaciÃ³n superior y a 1,4 millones de docentes en AmÃ©rica Latina y el Caribe; esto representa, aproximadamente, mÃ¡s del 98% de la poblaciÃ³n de estudiantes y profesores de educaciÃ³n superior de la regiÃ³n[@bib0025]. Dentro de este escenario podemos encontrar un denominador en comÃºn: la mayorÃ­a de las universidades han migrado en mayor o menor grado, hacia la trasmisiÃ³n de contenidos mediados por la tecnologÃ­a y las comunicaciones.

Sin embargo, no debemos olvidar que gran parte de esta transiciÃ³n hacia metodologÃ­as educativas brindadas Â«a distanciaÂ» se sustenta en sus formas mÃ¡s bÃ¡sicas, en una modalidad de Â«docencia de emergencia en lÃ­neaÂ»[@bib0030], replicando en general, las mismas formas tradicionales, a veces anticuadas, de enseÃ±anza presencial. Simplemente no ha habido tiempo para repensar la pedagogÃ­a, para trabajar con diseÃ±adores instruccionales tanto los contenidos digitales como los multimediales, y capacitar a la mayorÃ­a de los docentes para que puedan adecuar sus estrategias didÃ¡cticas a esta nueva modalidad de aprendizaje.

Mucho se ha escrito y se escribirÃ¡ sobre esta nueva Â«normalidad educativaÂ». Al momento, podrÃ­amos agrupar algunas reflexiones que marcarÃ¡n el devenir del CORONACENO universitario:â¢Necesitaremos fortalecer la formaciÃ³n de nuestros docentes en dimensiones como el de la pedagogÃ­a de la enseÃ±anza virtual y en la adquisiciÃ³n de habilidades y destrezas bÃ¡sicas en teorÃ­a del aprendizaje multimedial y diseÃ±o instruccional, mejorando asÃ­, la calidad de la planificaciÃ³n y del contenido brindado a los estudiantes.â¢Deberemos incorporar nuevas estrategias pedagÃ³gicas que consoliden la modalidad sincrÃ³nica de aprendizaje a distancia (aprendizaje invertido/aprendizaje hÃ­brido), desde un enfoque nuevo y ampliado que involucre a estos Â«nuevos estudiantesÂ», que han vivido nuevas experiencias durante la pandemia y seguramente han impactado en sus competencias para autodirigir y organizar su aprendizaje.â¢Necesitaremos incorporar o reforzar una adecuada infraestructura de datos acadÃ©micos y entender el uso de herramientas de anÃ¡lisis inteligente (*learning analytics*) como complementarias (no contrapuestas) del proceso de enseÃ±anza y aprendizaje.â¢Deberemos profundizar nuestra reflexiÃ³n sobre el rol de la evaluaciÃ³n dentro del proceso de enseÃ±anza y aprendizaje, especÃ­ficamente en su modalidad virtual y a distancia.â¢Seguramente surgirÃ¡n y se necesitarÃ¡n nuevos modelos de gestiÃ³n acadÃ©mica y perfiles de liderazgo dentro de las universidades, orientados hacia los futuros escenarios laborales, de un mundo donde la Â«normalidadÂ» parece ser una variable en cambio continua.

Ahora bien, la obligada recurrencia a sistemas virtuales que hoy nos estÃ¡n ayudando coyunturalmente ante el drama del COVID-19,Â no puede jamÃ¡s erigirse en nuevo paradigma educativo.Â Si asÃ­ fuese, se estarÃ­a poniendo en muy serio riesgo la dimensiÃ³n humana que es inherente a la formaciÃ³n integral de la persona.

Hoy, mÃ¡s que nunca, es imprescindible lanzar una advertencia ante el futuro ya presente: no debemos caer jamÃ¡s en una excesiva seducciÃ³n de los modernos canales de telecomunicaciÃ³n. Si bien en casos extremos, como el actual, pueden ser de inestimable ayuda, es una obligaciÃ³n moral advertir sobre el peligro que encierra dicho exceso, pues atentarÃ­a contra las virtudes de la verdadera educaciÃ³n, y hacerlo ahora, antes de que sea tarde, pues unos por desconocimiento, otros por omisiÃ³n y otros por intereses econÃ³micos Ã©ticamente dudosos, quizÃ¡ en el post-COVID-19Â no respetarÃ¡n ni valorarÃ¡n la profunda dimensiÃ³n humana del hecho educativo, y el inexcusable concurso del roce personal.

Bajo una apariencia de progreso, las TecnologÃ­as de la InformaciÃ³n y de las Comunicaciones pueden acarrear una grave secuela:Â reemplazar la interacciÃ³n directa entre profesores y alumnos, pues supondrÃ­a una gravÃ­sima involuciÃ³n.

Seguramente el desafÃ­o no serÃ¡ sÃ³lo de combinar lo presencial con lo digital, sino de dar otro significado a la presencialidad.
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